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Introducción

De manera creciente la migración en tránsito –también llamada transmi-
gración– se ha posicionado en el centro de la formulación política y la 
legislación en materia migratoria no sólo en México sino a nivel inter-
nacional, bajo el supuesto de que hay un creciente número de personas 
que cruzan uno o más países antes de llegar a su destino final. Según 
Collyer et al (2012, p. 407) la migración en tránsito es un concepto 
altamente politizado que nació en la década de los años noventa para 
referirse a aquellos flujos migratorios provenientes de Medio Oriente 
y África Subsahariana que, de manera creciente y por distintas razo-
nes, buscan llegar a la Unión Europea a través de los países en la franja 
del Mediterráneo y el este de Europa. Para Estados Unidos –particu-
larmente después de los atentados terroristas del 11 de septiembre de 
2001– los flujos de migratorios originados en Centroamérica que tran-
sitan por México son objeto de creciente atención (Castillo, 2006, na). 

Dado que teóricamente hablando la migración en tránsito es un 
fenómeno transversal que toca varias formas de movilidad –flujos mix-
tos, regulares e irregulares– su definición está basada primordialmente 
en la espacialidad, la temporalidad y sobretodo en la intención, por 
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lo que son migraciones que están ubicadas de forma temporal en un 
espacio intermedio entre los países de origen y (potencial) destino: los 
países de tránsito.

En octubre de 2005 el Gobierno mexicano hizo un reconoci-
miento explícito del papel que juega México no sólo como un país 
de origen de flujos migratorios, sino también como uno de destino 
y sobretodo de tránsito de migrantes. Este reconocimiento explícito 
conllevó a la aceptación de una serie de compromisos entre los que se 
encuentran la necesidad de enfocar regionalmente –en particular hacia 
Centroamérica– la política migratoria mexicana bajo el reconocimien-
to de “la creciente vinculación entre migración, seguridad y fronteras” 
(Gobierno de México, 2005). En este sentido, la frontera de México 
con Guatemala y Belice representa un importante punto de “conten-
ción” de los flujos migratorios terrestres en provenientes del centro y 
sur del continente americano que tienen como objetivo llegar a Estados 
Unidos. El ejemplo más reciente de esto fue la respuesta del Gobierno 
mexicano a la llamada crisis de menores no acompañados en la fron-
tera entre México y Estados Unidos durante el verano de 2014.

Entre 2011 y 2014 las cifras de menores de edad que llegaron a la 
frontera México-Estados Unidos crecieron de manera alarmante; sólo 
en junio de 2014 se registraron 10.622 casos de menores centroameri-
canos –principalmente guatemaltecos, hondureños y salvadoreños– que 
llegaron a esa frontera en busca de asilo. En Estados Unidos, diversas 
voces desde los medios, la academia y el Gobierno propusieron solucio-
nes parciales a la problemática: desde reformas al sistema migratorio 
estadounidense hasta programas que desincentivaran la migración de 
estos menores en los países de tránsito, principalmente desde México y 
Guatemala (Rosenblum, 2015). En julio de ese mismo año el Gobierno 
de México, asumiendo su rol país de tránsito migratorio, puso en mar-
cha el llamado Programa Frontera Sur que tiene como objetivo primor-
dial “proteger y salvaguardar los derechos humanos de los migrantes 
que ingresan y transitan por México” a través del ordenamiento de 
“los cruces internacionales para incrementar el desarrollo y seguridad 
de la región” (Gobierno de México, 2014). Para finales de ese mismo 
año y en un hecho sin precedentes, México superó a Estados Unidos 
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en el número de deportaciones hacia los países del Triángulo Norte 
Centroamericano (Emif Sur, 2014).

En la práctica, el término “migración en tránsito” se trata de un 
eufemismo para referirse a la inmigración irregular e indeseada, so-
bre todo si se encuentra en países colindantes con la Unión Europea 
o con Estados Unidos. Es decir, para entender cómo se define en la 
práctica institucional a un “migrante en tránsito” habrá no sólo que 
tomar en cuenta su espacialidad, temporalidad e intención, sino su 
identidad frente al país de (potencial) destino, que lo define como el 
“otro” indeseable y quien por lo tanto se enfrenta a un número cre-
ciente de barreras legales y en ocasiones físicas que lo sumergen en la 
ilegalidad, la invisibilidad y en el limbo del tránsito (Imiscoe/Compas; 
Suárez Navaz, 2015, 280; Sorensen, 2005, p. 5).

Para los “países de destino” las transmigraciones constituyen una 
migración en potencia cuya llegada podría verse truncada en alguno de 
los países por los que transitan, por lo que estos últimos se convierten 
en sitios estratégicos en términos de una gestión migratoria enfocada 
en la contención. En este sentido, reconocerse y ser reconocido como 
un país de tránsito migratorio tiene ventajas desde el punto de vista del 
financiamiento y equipamiento que se puede recibir por parte de los 
países interesados, además de constituir un elemento de negociación 
y presión para el establecimiento de una agenda que beneficie al país 
de tránsito. Pero también tiene algunas desventajas pues de manera 
frecuente dichos países se encuentran en tensión entre el compromiso 
de proteger los derechos humanos contenidos en el derecho interna-
cional y el cumplimiento de los compromisos de contención migrato-
ria con los países de destino.

Por ejemplo, dado que migraciones en tránsito están compues-
tas por flujos migratorios mixtos, algunas de estas personas podrían 
haber salido de sus países debido a la violencia o por desastres na-
turales y por lo tanto se trata de una población que de llegar a su 
destino podría hacer una petición de asilo. Por lo que se podría de-
cir que los países de tránsito migratorio están haciendo el “trabajo 
sucio” de los países de destino, pues no sólo están colaborando en 
una política de contención que implica un aumento en el número 
de detenciones y en algunos casos en la saturación de los sistemas 
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de gestión y procesamiento de las deportaciones, sino que de forma 
efectiva están impidiendo la llegada de personas con un legítimo de-
recho a ser acogidos en los países de destino.

El presente capítulo se deriva de la conferencia “Migrantes en 
Tránsito por México” que se impartió como parte del curso “Actualidad 
en Migraciones Internacionales”, que en esa sesión buscó 1) problema-
tizar el concepto mismo de migración en tránsito y las ambigüedades 
que conlleva y 2) las dificultades metodológicas de estudiar a una po-
blación que por elementos estructurales y características del tránsito 
está invisibilizada. La línea conductora de esta discusión fue la explo-
ración del rol de México como país de tránsito migratorio en parti-
cular a partir de la puesta en marcha del Programa Frontera Sur, esto 
con base en de los datos arrojados por la Encuesta sobre Migración 
en la Frontera Sur de México (Emif Sur).

El capítulo está dividido en cuatro secciones. En la primera se es-
boza de manera general la gestión de la frontera sur de México, en el 
contexto del reconocimiento del triple papel que México juega en tér-
minos migratorios. En la segunda se discuten las fortalezas y debili-
dades de las fuentes de información que de manera directa o indirecta 
ayudan dimensionar cuantitativamente los flujos de migrantes en trán-
sito. La tercera sección contiene los datos estadísticos y analiza algunas 
de las consecuencias que tiene el aumento en el número de deportacio-
nes por parte de autoridades migratorias y problematiza el concepto 
de “migración en tránsito” de cara a la existencia de flujos mixtos que 
necesariamente tendrían que ser gestionados de manera diferenciada.

La gestión de la frontera sur de México

En la siguiente sección se hablará de los antecedentes del programa 
frontera sur con el propósito de ubicar los cambios en la política y la 
gestión de la frontera sur de México en el contexto de la migración 
en tránsito hacia Estados Unidos. En este sentido, y a pesar de que 
el reconocimiento oficial de México como país de tránsito migrato-
rio se produce hasta 2005, en la práctica desde de 1980 México es el 



259

Migrantes, ¿en tránsito por México?

paso obligado de una proporción importante de la migración irregu-
lar desde varios países de América Latina –pero particularmente desde 
Centroamérica– que tiene como destino Estados Unidos. Las razones 
detrás de estas migraciones son variadas y van desde los conflictos po-
líticos principalmente durante la década de los años ochenta, pasando 
por los desastres naturales (por ejemplo el huracán Mitch en 1998) 
hasta las problemáticas de índole socioeconómica que azotan la zona 
de manera casi cíclica (Martínez et. al, 2015, p. 128).

Cabe mencionar que la frontera sur de México es frecuentemen-
te descrita como una frontera “porosa” en contraste con la frontera 
entre México y Estados Unidos que está prácticamente sellada ya sea 
por muros, puntos de control fronterizo o una orografía complicada. 
Se habla de porosidad no sólo porque existen múltiples pasos fronteri-
zos fuera del control estatal, sino porque en este espacio liminal se ha 
construido un mercado laboral transfronterizo con un flujo constante 
de trabajadores que hasta muy recientemente comenzaron a ser regula-
dos a través de documentos migratorios como la Tarjeta de Trabajador 
Visitante Transfronterizo y la Tarjeta de Visitante Regional. 

Aunque desde finales de la década de los noventa ha habido pla-
nes para incrementar el control fronterizo, fue a partir de los atenta-
dos terroristas del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos, que 
en México se comienza a formular una gestión fronteriza y migratoria 
enfocada en la “seguridad nacional”. Por ejemplo, entre 2001 y 2003 
se puso en marcha el Plan Sur que tenía como objetivos principales la 
inspección y el control del tránsito de personas y bienes e incrementar el 
número de detenciones a 200.000 por año (INM, 2001, p. 9). En 2005 
el Instituto Nacional de Migración se incorpora a los aparatos de segu-
ridad nacional y es designada una instancia para el combate al terro-
rismo y el tráfico de personas, emulando el modelo estadounidense de 
seguridad y migración (Provine et al., 2014, pp. 612-615).  En 2007 se 
pone en marcha la Iniciativa Mérida o Plan México, que se trata de un 
plan bilateral entre México y Estados Unidos para la securitización de 
la gestión de la frontera sur de México a través del combate al crimen 
organizado (específicamente tráfico de drogas, armas y personas); dicha 
iniciativa incluía fondos por USD 160 millones de los cuales USD 400 
millones estarían destinados a equipamiento militar y policial.



260

Migraciones internacionales

Según Alba y Castillo (2012) la evolución en la construcción 
de espacios específicos para la reclusión de extranjeros indocumen-
tados en proceso de devolución a sus países de origen –las llamadas 
estaciones migratorias– es un indicador claro de la innegable inten-
ción de contener los flujos de migrantes en tránsito por México: en 
2000 había 25 locales de este tipo, para 2005 la cifra de estaciones 
migratorias se duplicó a 52 estaciones migratorias. Como la tabla 1. 
Muestra, el foco de estos operativos han sido ciudadanos guatemal-
tecos, salvadoreños y hondureños que transitan por el país de forma 
indocumentada.

Tabla 1. Extranjeros detenidos en Estaciones Migratorias en México

País de 
nacionalidad

2010 2011 2012 2013 2014 2015

El Salvador 10 573 9 098 12 397 14 641 21 670 33 727

Guatemala 29 154 32 896 40 060 31 664 43 102 79 995

Honduras 23 788 19 340 28 892 34 243 44 978 56 601

Otro 6 587 5 249 7 157 6 381 7 741 20 043

TOTAL 70 102 66 583 88 506 86 929 117 491 190 366

Fuente: INM (2010, 2011 y 2012) y UPM (2013, 2014 y 2015).

Aunado a lo anterior, en los últimos dos años ha habido un claro au-
mento en el número de detenciones de extranjeros en estaciones mi-
gratorias que está relacionado con la puesta en marcha del Programa 
Frontera Sur en julio de 2014 (ver tabla 1). En 2014 se produjo un 
aumento del 35 % y para 2015 el aumento fue del 119 %, ambos 
con respecto a 2013.

Aunque el objetivo primordial del Programa Frontera Sur es “pro-
teger y salvaguardar los derechos humanos de los migrantes que ingre-
san y transitan por México” a través del ordenamiento de “los cruces 
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internacionales para incrementar el desarrollo y seguridad de la región” 
(Gobierno de México, 2014), el aumento en el número de migrantes 
detenidos es resultado de la infraestructura y los operativos diseña-
dos para contener la entrada de migrantes centroamericanos al país.

Uno de los proyectos de infraestructura anunciados por el gobier-
no de México fueron los llamados “Centros de Atención Integral al 
Tránsito Fronterizo” (CAITF), que a pesar de lo sofisticado del nombre, 
en la práctica se trata de garitas o puntos de control fronterizo para 
la entrada tanto de personas como de mercancías (DOF 08.07.2014). 
Aunado a esto, se hizo especial énfasis en la necesidad de “desincentivar 
el uso del tren de carga”, que ha sido uno de los medios de transpor-
te de los migrantes que transitar por el país (principalmente de origen 
hondureño) y que en los últimos años ha sido foco de crítica debido a 
las agresiones que en él sufren los migrantes. De acuerdo con el plan, 
la forma como se ha desincentivado el uso del tren ha sido a través de 
“operativos móviles” en calles y carreteras (es decir, a través la proli-
feración de puntos de detención de migrantes) y a través del aumento 
de la velocidad del tren. 

En menor medida se han realizado acciones orientadas hacia la 
protección de los derechos humanos de los migrantes y se han hecho 
algunos esfuerzos por aumentar la emisión de documentos migrato-
rios. Existe por ejemplo la intención de incluir servicios de salud e ins-
tancias de denuncia de delitos contra los migrantes en los CAITF, pero 
no se ha hecho en todos. También ha habido programas puntuales de 
emisión de tarjetas tanto de visitante como de trabajador fronterizo 
(TVR y TVTF) pero dichas permisos sólo se extienden a ciudadanos 
guatemaltecos y beliceños que cumplen con una serie de requisitos, 
por lo que los migrantes hondureños y salvadoreños siguen sin tener 
acceso a documentos migratorios. 

Metodología y fuentes de información

Varios autores (Castillo, 2006; Collyer et al, 2012; Hess, 2012) 
coinciden con que resulta complicado estimar de forma cuantitativa 
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los flujos transmigratorios dadas las características mismas del pro-
ceso, por lo que la información cualitativa, sobre todo aquella que 
da voz a las personas migrantes, es indispensable para dar cuenta de 
la heterogeneidad de perfiles, experiencias y trayectos de las personas 
transmigrantes. Sin embargo, y como se describirá más adelante hay 
ciertas fuentes de información cuantitativa que pueden resultar útiles 
para comprender los cambios en las políticas y actitudes instituciona-
les hacia un contingente migratorio que en el mejor de los escenarios 
suele estar invisibilizado y en el peor, es objeto de regulaciones as-
tringentes. El siguiente apartado da un esbozo general de las fuentes 
de información cuantitativa que pueden ser usados para el análisis de 
algunos aspectos de la transmigración.

Organizaciones Internacionales como el Alto Comisionado 
de Naciones Unidas para Refugiados (ACNUR) o la Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM) monitorean y registran ten-
dencias globales sobre algunos aspectos de las migraciones, basándose 
en la recopilación de estadísticas oficiales a nivel nacional que son de 
gran utilidad para estudiar tendencias y realizar comparaciones ge-
nerales entre países o regiones. De manera esporádica, realizan infor-
mes focalizados que tienen como objetivo brindar un panorama más 
a profundidad sobre un país, región o tema, que resultan útiles para 
contextualizar la coyuntura en cuestión pero que dado lo puntual del 
tema no se prestan para realizar estudios de corte longitudinal.

Las organizaciones de la sociedad civil organizada que trabajan 
con migrantes de manera directa, tienen un invaluable acceso a los 
migrantes en el momento del tránsito a través por ejemplo de las casas 
y albergues de acogida a los migrantes. En el caso de México la Red 
de Documentación de las Organizaciones Defensoras de Migrantes 
(Redodem), realiza desde 2013 un esfuerzo importante por dimensio-
nar de forma cuantitativa el perfil sociodemográfico de los migrantes 
que llegan a las casas y albergues para migrantes y registrar las vio-
laciones a derechos humanos a las que están siendo sujetos durante 
su estancia en el país. Sin embargo, estas cifras tienen un sesgo im-
portante pues la misma persona puede ser entrevistada en distintos 
albergues durante el trayecto, aunado al hecho de que quienes suelen 
recurrir a estos albergues son los migrantes más desprotegidos, por 
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lo que existe el riesgo de que cierto tipo de experiencias se estén so-
bre dimensionando.

Los datos periódicos y a gran escala suelen estar basados en las 
detenciones y devoluciones realizadas por las autoridades migratorias 
de los países involucrados; en el caso de México, el Instituto Nacional 
de Migración (INM) es la agencia encargada recolectar esta informa-
ción. Estas cifras dan cuenta de los eventos de detención y devolución, 
así como algunas características generales como el sexo, la nacionali-
dad y los grandes grupos de edad. Una de las ventajas de estos datos 
es que se tratan de cifras absolutas que son publicadas de manera pe-
riódica, por lo que se pueden realizar comparaciones longitudinales. 
No obstante, los datos sociodemográficos de los detenidos suelen ser 
escuetos y sobretodo, suelen ser más representativos de las geografías 
de los operativos control y contención migratoria que de los patrones 
y cambios de las transmigraciones en sí.

En México se cuenta con una fuente de información adicional: 
la Encuesta sobre Migración en la Frontera sur de México (Emif Sur). 
Dicha encuesta constituye uno de los pocos esfuerzos continuos, sis-
temáticos y representativos de medición de los flujos migratorios más 
importantes en frontera México-Guatemala (figura 1).

Figura 1. Los flujos migratorios estudiados por la Emif Sur
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La Emif Sur analiza dos grandes flujos: los migrantes transfronterizos1 
y los migrantes devueltos2 por autoridades migratorias hacia los paí-
ses del Triángulo Norte de Centroamérica (Guatemala, Honduras y El 
Salvador). Estos últimos son relevantes para caracterizar y dimensionar 
algunos aspectos de la migración en tránsito por México.

Por un lado los migrantes devueltos desde Estados Unidos son 
encuestados cuando son devueltos a su país de origen únicamente si 
el trayecto de ida lo hicieron por México. Este flujo por tanto nos 
habla de aquellos migrantes que realizaron el tránsito por México y 
que llegaron a su destino, pero que eventualmente fueron detenidos 
y devueltos a su país de origen. Por otro lado están los migrantes 
encuestados cuando son devueltos desde México a su país de origen. 
El estudio de este flujo en particular resulta muy relevante para la 
formulación y evaluación de la política migratoria en México, dado 
por un lado tiene datos trimestrales y anuales desde 2006 sobre una 
serie de indicadores y variables que van más allá del sexo, la edad, la 
nacionalidad y el lugar de detención. Además y dado que comparten 
la misma periodicidad y metodología, los datos de devueltos desde 
México y desde Estados Unidos son comparables, cosa que no suce-
de con las estadísticas oficiales. Una de las desventajas es que al tra-
tarse de una encuesta y no un censo, las cifras presentadas son sólo 
una muestra representativa de los flujos estudiados. De esta manera 

1	 Los migrantes transfronterizos en dirección sur-norte, se tratan de personas 
guatemaltecas que son encuestados al salir de su país para realizar labores 
cotidianas en México y los que van en dirección norte-sur son encuestados 
cuando regresan a Guatemala una vez que terminan esta labor puntual. Se 
trata de una migración de carácter circular, en su mayoría amparada por 
documentos migratorios y compuesta por guatemaltecos que en su gran ma-
yoría residen en Guatemala y van a México por periodos cortos de tiempo 
(entre menos de 24 horas y tres meses) ya sea para visitar, o para trabajar en 
sectores como la agricultura y en menor medida el comercio informal, los 
servicios, etcétera. 

2	 Por “devolución” se entiende el proceso a través del cual las autoridades mi-
gratoria regresan a sus respectivos países a las personas que no pueden acre-
ditar su estancia legal en el país. En el caso de México dicho proceso se puede 
dar en la forma de una deportación o un retorno voluntario.
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habrá que mantener en mente que las cifras presentadas en la siguien-
te sección nos hablan de estimaciones, pero no de cifras absolutas.3 

Los efectos del Programa Frontera Sur

A lo largo del capítulo se ha hablado de un aumento en el número de 
deportaciones realizadas por las autoridades migratorias mexicanas 
en el marco del Programa Frontera Sur. En esta sección se presenta 
un análisis de algunos de los datos arrojados por la Emif Sur en el 
periodo 2012-2015, referentes a los flujos de migrantes deportados 
al Triángulo Norte de Centroamérica por autoridades migratorias 
mexicanas.

Como se ha visto por lo menos dentro del periodo analizado, a 
partir de 2014 hubo un cambio importante en la gestión migratoria 
en México; no sólo aumentó el número de migrantes detenidos en es-
taciones migratorias, sino que entre octubre y diciembre de 2014 se 
revirtió una tendencia pues México superó a Estados Unidos en el nú-
mero de deportaciones a los países del Triángulo del Norte centroa-
mericano (figura 2). Esto responde a dos tendencias interrelacionadas: 
por un lado, entre julio y septiembre de 2014 en México se registró un 
repunte en el número de deportaciones, mientras que durante el mis-
mo periodo en Estados Unidos sucedió lo contrario.

3	  En el caso de Estados Unidos se cuentan por años fiscales y en el de México 
por años naturales.
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Figura 2.	Migrantes centroamericanos deportados, 
por país de deportación (2012-2015)
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Fuente: Emif Sur (2012-2015)

Como ya se mencionó en la sección de métodos, las cifras sobre de-
portaciones suelen ser más representativas que las geografías de los 
operativos control y contención migratoria que de los patrones y cam-
bios de las transmigraciones en sí. En este sentido, los cambios en los 
montos de las deportaciones realizadas tanto por México como por 
Estados Unidos sugieren que México ha asumido parte de la carga de 
contención de los flujos migratorios desde Centroamérica hacia Estados 
Unidos. Sin embargo, dado que los aumentos repentinos en el número 
de deportaciones no siempre van de la mano con una ampliación en 
la capacidad de gestión de las autoridades migratorias, resulta nece-
sario cuestionar si las detenciones y deportaciones que están realizan-
do las autoridades migratorias mexicanas corresponden únicamente a 
migrantes en “tránsito” y si las detenciones están cumpliendo con los 
compromisos internacionales de respeto a los derechos humanos de 
las personas migrantes. Esto porque en México la gestión migratoria 
opera bajo dos supuestos que no necesariamente son ciertos: 1. Que 
los migrantes centroamericanos no buscan quedarse en México y 2. 
Que se trata en su gran mayoría de migrantes económicos.
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Migrantes, ¿en tránsito?

Dado que teóricamente hablando la migración en tránsito es un fenó-
meno transversal que toca varias formas de movilidad –flujos mixtos, 
regulares e irregulares– su definición está basada primordialmente en 
la espacialidad, la temporalidad y sobretodo en la intención, por lo que 
son migraciones que están ubicadas de forma temporal en un espacio 
intermedio entre los países de origen y (potencial) destino: los países de 
tránsito. Si se desagregan los datos de las deportaciones realizadas por 
México de acuerdo con el país de destino de los migrantes –México o 
(potencialmente) Estados Unidos– se obtienen datos específicos sobre: 
1. Los migrantes que estaban en tránsito por México y fueron depor-
tados antes de llegar a Estados Unidos y 2. Los migrantes que habían 
alcanzado su destino en México y fueron deportados en el país.

Figura 3. 	Migrantes deportados al Triángulo Norte de 
Centroamérica, por intención y espacialidad (2012-2015)
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Fuente: Emif Sur (2012-2015)
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Los datos reflejan una disminución en el número de deportaciones en 
destino (EE.UU.) y el aumento de las deportaciones en tránsito por 
México hacia Estados Unidos confirman la hipótesis de que México 
está realizando labores de contención migratoria; sin embargo, las cifras 
se matizan (figura 3). Los datos sobre deportados en destino (México) 
también revelan que desde julio de 2014 aumentó el número de de-
portaciones de migrantes centroamericanos que tenían la intención de 
quedarse en México. ¿Esto qué implica? En primer lugar que México 
no es un país exclusivamente de origen y de tránsito migratorio, sino 
también de destino. En segundo lugar y de manera general se puede 
decir que el Plan Frontera Sur no sólo está afectando a los migran-
tes en tránsito, sino también a los inmigrantes centroamericanos con 
estancias irregulares en México, quienes están siendo objeto de con-
troles aún más astringentes. El problema es que sin alternativas reales 
para regularizar y documentar su estancia en México y por tanto de 
integrarse al país, algunos inmigrantes centroamericanos son aún más 
vulnerables a la explotación y abuso por parte de organizaciones cri-
minales, autoridades y ciudadanos particulares.

Cabe mencionar que hay grandes diferencias según el país de 
origen de los deportados. Si bien es cierto, tanto Estados Unidos es el 
país de destino para la gran mayoría de los migrantes hondureños o 
salvadoreños deportados por México, en los últimos dos años se han 
registrado ligeros aumentos en el número de deportados cuya inten-
ción era quedarse en México (figura 4). El caso de las migraciones de 
Guatemala a México es distinto no sólo porque están siendo despro-
porcionalmente afectados por el endurecimiento de la gestión migra-
toria en México sino porque además la intención y temporalidad de 
estos flujos es distinta.
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Figura 4.	Migrantes deportados al Triángulo Norte de 
Centroamérica cuando se encontraban en destino 
(México), por país de origen (2012-2015)
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Fuente: Emif Sur (2012-2015)

Como se mencionó previamente, la frontera entre México y Guatemala 
es un espacio liminal en el que de forma histórica ha habido un flujo 
constante de personas y bienes. De hecho existe un mercado laboral 
transfronterizo sumamente dinámico que sólo comenzó a ser regulado 
hacia finales del siglo XX. La zona fronteriza es escenario de un flujo 
constante de personas guatemaltecas que se dirigen hacia México por 
periodos limitados de tiempo (que van desde menos de veinticuatro 
horas hasta tres meses), ya sea para trabajar en el sector agropecuario 
o, en menor medida, dedicarse al comercio informal y los servicios. Se 
trata de trabajadores poco calificados y muchas veces de origen indí-
gena que suelen obtener salarios bajos y pocas prestaciones laborales. 
En este sentido, el Plan Frontera Sur no sólo está incidiendo de manera 
negativa sobre procesos migratorios de gran arraigo en la zona fronte-
riza, sino está afectando de manera desproporcionada a un sector de 
la población frecuentemente vulnerable y que tradicionalmente se ha 
dirigido a México a realizar labores cotidianas, pero que en realidad 
reside en Guatemala.



270

Migraciones internacionales

Flujos mixtos ¿gestión diferenciada?
Aunado a la creencia de que México es únicamente un país de origen 
y tránsito migratorio, una de las creencias más arraigadas en el ima-
ginario colectivo sobre las migraciones en tránsito por México que 
se dirigen a Estados Unidos, es que estas van en busca del “sueño 
americano”, lo cual, como se verá más adelante, no es necesaria-
mente cierto.

El problema detrás del “sueño americano” es que se trata de un 
eufemismo para referirse a las migraciones irregulares y motivadas por 
razones económicas que en teoría “buscan mejorar sus condiciones 
de vida”; es decir, migrar en estos casos se trata de una decisión que 
se tomó libremente y por conveniencia personal. La migración econó-
mica irregular es posiblemente uno de los procesos migratorios que 
más estigmas acarrean y por tanto suele ser fácilmente criminalizada. 
Al ser concebida como una migración voluntaria que potencialmente 
podría poner en riesgo los mercados laborales y los sistemas de segu-
ridad social, su deportación es vista como un proceso justificado en 
contraste por ejemplo con las migraciones por motivos de violencia, 
persecución y desastres naturales, etc.

En primer lugar los motivos económicos suelen oscurecer proce-
sos de toma de decisión que van más allá de un simple cálculo econó-
mico. Una persona puede declarar que emigró por falta de empleo en 
su país de origen, pero en el caso de un trabajador del sector agrope-
cuario esta falta de empleo bien pudo haber sido efecto de una sequía 
o una inundación, por lo que en realidad se trataría de una migración 
por desastres naturales. Un ejemplo más, un comerciante declara ha-
ber salido de su país porque cerró su negocio, es decir, por razones 
económicas; sin embargo, es posible que ese negocio haya sido ce-
rrado por amenazas del crimen organizado. Entonces, se trataría de 
una migración debido a la violencia y la inseguridad. De esta forma, 
cuando hablamos de migraciones económicas no necesariamente se 
está hablando de una decisión que se tomó libremente y por un cál-
culo puramente económico.

En segundo lugar, los datos revelan que las razones de la movi-
lidad tanto de los migrantes en tránsito hacia Estados Unidos, como 
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de aquellos que buscaban asentarse en México, son heterogéneas. La 
tabla 2 muestra que si bien es cierto los motivos económicos como el 
desempleo, las crisis económicas o el empleo precario son los grandes 
motores de estos migrantes. En el caso de los migrantes hondureños 
y salvadoreños, la violencia o la inseguridad tienen un peso cada vez 
más importante. Mientras que en 2014 solo el 3.5 de los hondureños 
deportados por México declaró haber salido de su país por la violen-
cia o la inseguridad, para 2015 el porcentaje alcanzó casi el 9 %. En 
el caso de los salvadoreños la violencia y la inseguridad tienen un peso 
aún mayor pues fue la razón por la que casi la cuarta parte (24.4 %) 
de los salvadoreños deportados por México emigraron en 2014. En 
2015, la violencia y la inseguridad expulsaron a casi la tercera parte 
(31.5%) de los salvadoreños que México deportó.

Tabla 2.	 Motivo de salida de los migrantes centroamericanos 
deportados por México, por país de origen

Motivo

País de nacionalidad

Guatemala Honduras El Salvador

2014 2015 2014 2015 2014 2015

Falta de empleo o 
crisis económica en 
su lugar  
de origen

65.5 80.1 68.5 48.2 45.8 62.3

Ingresos muy bajos o 
malas condiciones de 
trabajo

29.2 12.3 25.8 36.5 26.7 5.4

Violencia o 
inseguridad en su 
lugar de origen

0.2 0.1 3.5 8.8 24.4 31.5

Otro * 5.2 7.5 2.2 6.4 3.1 0.8

Total 100 100 100 100 100 100

*Lo conforman: desastres naturales, separación familiar y problemas familiares, 
entre otros.

Fuente: Emif Sur (2014-2015)
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La razón detrás de estos aumentos es clara: en 2015 la tasa de ho-
micidios en Honduras fue de 56 homicidios por cada 100.000 habi-
tantes (Sepol, 2016). Por su parte en ese mismo año El Salvador se 
convirtió en el país más violento del mundo con una tasa de 116 ho-
micidios por cada 100.000 habitantes (IML, 2016). Para dimensio-
nar los niveles de violencia que se viven actualmente en El Salvador, 
habrá que recordar que la tasa de homicidios en México durante 
2011–posiblemente el año más violento en la historia reciente del 
país– fue de 24 homicidios por cada 100.000 habitantes (INEGI, 
2015). Otro ejemplo es que la tasa más alta de homicidios registra-
da en Colombia, fue de 79 homicidios por cada 10.000 habitantes, 
en 1991 (Bello, 2008: 75).

Son precisamente personas de origen hondureño, salvadoreño y 
en menor medida guatemalteco, quienes realizan la mayor parte de 
las solicitudes que México recibe para el reconocimiento de la con-
dición de refugiado (tabla 3). Por ejemplo, en 2015 la distribución 
porcentual por nacionalidad de solicitudes de refugio en México fue 
de 45.6 % de hondureños, 43 % de salvadoreños y 3 % de guate-
maltecos; mientras que los porcentajes de reconocimiento de la con-
dición de refugiado o el otorgamiento de protección complementaria 
fue del 41, 49 y 3 %, respectivamente (Comar, 2016). A pesar de que 
un porcentaje importante de quienes solicitan y reciben este recono-
cimiento son personas de origen centroamericano, se trata de una po-
blación que está invisibilizada dado que utilizan los mismos medios 
de ingreso y tránsito de los llamados migrantes económicos y cuya 
vulnerabilidad se ha visto acentuada en el contexto de un aumento 
dramático en las deportaciones. 
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Tabla 3. Solicitudes de refugio y protección en México, por nacionalidad 
del solicitante y estatus de la solicitud (2013-2015)

Pa
ís

 d
e 

na
ci

on
al

id
ad 2013 2014 2015

Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 1 Fase 2 Fase 3

H
on

du
ra

s

530 367 136 1035 659 272 1560 1051 439

E
l S

al
va

do
r

309 232 98 626 451 167 1475 1083 528

G
ua

te
m

al
a

48 31 7 108 70 37 102 69 34

O
tr

o

409 215 71 368 190 59 286 188 80

To
ta

l

1296 845 312 2137 1370 535 3423 2391 1081

Fase 1. Solicitudes realizadas. Fase 2. Solicitudes que continuaron hasta concluir el 
procedimiento. Fase 3. Solicitudes que recibieron reconocimiento como refugiado o 
protección complementaria.

Fuente: Comar (2013, 2014 y 2015).

En los últimos tres años se ha incrementado de manera dramática el 
número de solicitudes de refugio y protección complementaria y el 
otorgamiento de las mismas. En 2015 se registró un incremento con 
respecto al 2013 del 164 % en el número de solicitudes y del 246 % 
en el otorgamiento de las mismas (tabla 3). Además, el presupuesto de 
la Comisión Mexicana de Ayuda al Refugiado (Comar) –el órgano res-
ponsable de recibir, gestionar y reconocer la condición de refugiado y 
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la protección complementaria- aumentó de 14.6 millones de pesos en 
2014 a 26.17 millones de pesos en 2015 (unos 800.000 y USD 1.5 mi-
llones, respectivamente–. Sin embargo, la ya de por sí limitada capa-
cidad operativa de la Comar es insuficiente para gestionar el enorme 
aumento en el número de deportaciones y el porcentaje de personas 
centroamericanas que estarían en condiciones de solicitar asilo o pro-
tección complementaria. Solo por poner un ejemplo, en el país sólo 
existen tres oficinas de atención a solicitantes de asilo: una de ellas en 
la ciudad de México, otra en el estado fronterizo de Chiapas y una ter-
cera en el estado de Veracruz, que es paso obligado de quienes transi-
tan por la ruta del Golfo de México. Esta última oficina se encuentra 
dentro de la estación migratoria, por lo que, en palabras del ACNUR: 
“Esto incide directamente en las personas que deseen solicitar la con-
dición de refugiado ya que les impondrá la idea y el temor de tener 
que pasar por la autoridad migratoria para después poder ejercer ese 
derecho” (ACNUR, 2014). Los potenciales solicitantes ubicados en el 
resto de México tendrían o que desplazarse hacia alguna de estas tres 
localidades –aumentando así las probabilidades de detención dado el 
incremento en los controles móviles– o acercarse al Instituto Nacional 
de Migración (INM), que es precisamente la autoridad migratoria en-
cargada de realizar las deportaciones. En este sentido, no se trata úni-
camente de capacidades operativas limitadas, sino de un sistema que 
genera desconfianza y vulnera aún más a los solicitantes de refugio y 
protección.

Conclusiones

Los datos referentes a los cambios en el monto de las deportaciones 
realizadas por México y por Estados Unidos, entre 2012 y 2015, su-
gieren que México ha asumido parte de la carga de contención de los 
flujos migratorios desde Centroamérica hacia Estados Unidos. El perio-
do en el que estos cambios se hicieron notorios coincide con la puesta 
en marcha del Programa Frontera Sur, que si bien es cierto, no expre-
sa de manera explícita la intención de contener los flujos en dirección 
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al norte, si se inserta dentro de un esquema de compromiso regional 
para la gestión de los flujos migratorios.

No obstante, el propósito expreso del programa es la protección de 
los derechos humanos de los migrantes en tránsito por México a partir 
del ordenamiento de los flujos migratorios, no parece estar siendo cum-
plido. Esto porque el aumento en el número de deportaciones no vino 
acompañado por una ampliación en la capacidad de gestión de las auto-
ridades migratorias, más allá de la detención y deportación de migrantes.

Es decir, ha habido un aumento en el número de deportados cuya 
intención era quedarse en México (figura 4). Es importante resaltar que 
aunque el porcentaje de deportados hondureños y salvadoreños que te-
nían la intención de quedarse en México en contraste con los que te-
nían como destino Estados Unidos en mínimo, el número de casos en 
el que México es destino es cada vez mayor y este aumento no ha sido 
acompañado de alternativas para regularizar la estancia de estos miles 
de salvadoreños y hondureños indocumentados. Más preocupante aún 
es que un porcentaje importante tanto de los que tenían como destino 
México, como de los que fueron detenidos durante su tránsito a Estados 
Unidos, sería sujeto de protección complementaria o inclusive asilo po-
lítico en México, pero dadas las muy limitadas capacidades operativas 
de la Comar, estos migrantes ni siquiera están formulando las solicitudes 
y quienes lo logran hacer están abandonando los procesos. Más allá de 
las capacidades operativas para gestionar flujos migratorios evidente-
mente mixtos y complejos, se puede decir que México está realizando 
no sólo labores de contención de migrantes en tránsito, sino también de 
refugiados que en teoría están protegidos por el derecho internacional.

El caso de las migraciones de Guatemala a México, porque se tra-
ta de una migración de carácter circular; es decir, entran al país por 
periodos muy cortos de tiempo y que tiene ciertas facilidades de ac-
ceder a documentos que amparen dichas estancias. No obstante, es-
tán siendo desproporcionalmente afectados por el endurecimiento de 
la gestión migratoria, por lo que se cuestiona si su detención va más 
allá de la necesidad de satisfacer cuotas pre-establecidas de detención 
y deportación de extranjeros en México.

En resumen, bajo el amplio paraguas del “migrante en tránsito” 
se está deteniendo a una variedad de flujos migratorios con distintas 
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motivaciones, destinos finales y temporalidades que necesariamente 
deberían de ser gestionados de manera diferenciada. En cambio, el he-
cho de que estén siendo detenidos y deportados en cantidades cada vez 
más grandes y sin opciones para acceder a documentos migratorios y 
en su caso al asilo o la protección complementaria, lo sumergen en la 
ilegalidad, la invisibilidad y en muchas ocasiones el limbo del tránsito.
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En este libro se reúnen investigadores provenientes de Chile, 
Argentina, Ecuador, Colombia, Haití, México y España para 
realizar un nuevo aporte al análisis de las migraciones inter-
nacionales, siendo la primera obra en torno a la materia que 
publica el sello editorial de la Universidad Santo Tomás. Son 
trabajos que permiten entender el fenómeno de manera multi-
dimensional, caracterizándolo como una de las problemáticas 
de mayor relevancia en la actualidad. La obra gira en torno a 
dos grandes temáticas como son la alteridad y los procesos 
sociopolíticos, dentro de los cuales se cobijan aspectos tales 
como: límite y otredad; desarraigo y la cuestión multicultural; 
incorporación social y transnacionalismo; aculturación, sen-
sibilidad y prejuicio; imaginarios y representaciones; política 
migratoria; modelos diaspóricos y paradiplomacia; control 
y reconocimiento de las migraciones forzadas; y finalmente, 
tránsito migratorio. Conceptos aplicados en diferentes casos 
de estudio, que sin duda permitirán abrir cuestionamientos y 
proporcionar ideas tanto a estudiosos como a quienes deseen 
aproximarse al tema por primera vez.
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